
¿Por qué hay tantas iglesias cristianas distintas? 
 

¿Por qué hay tantos tipos de cereales? Es 
desconcertante. Hay cereales con masmelos, 
cereales que vuelven la leche chocolatosa, 
cereales con frutas, nueces o uvas pasas, incluso 
cereales que chasquean, crujen y explotan. 
 
¿Cómo se supone que las personas debemos 
decidir? ¿Elijo mi cereal porque me gusta el 
azúcar? ¿Elijo mi cereal porque me gusta el tigre 
o las abejas o el duende? ¿O debo elegir mi 
cereal en función del valor nutricional? 
 
El pasillo de los cereales de su supermecado 
local está lleno de diferentes tipos de cereales. 
Las esquinas de su ciudad están llenas de 
diferentes tipos de iglesias cristianas. ¿Cómo va 
a decidir qué iglesia es la mejor para usted? 
 
Yo lo animaría a que eligiera la iglesia que fuera 
más nutritiva en términos espirituales. 
 
Escoja una iglesia cuyas enseñanzas estén llenas 
de la «leche» y la «carne» de la palabra de Dios. 
La biblia dice sobre sí misma: «Busquen, como 
los niños recién nacidos la leche espiritual no 
adulterada, para que por medio de ella crezcan 
y sean salvos» (1 Pedro 2: 2,3). 

Elija una iglesia que no esté dándole solamente 
lo que usted «quiere» oír, sino lo que «necesita» 
escuchar. «Porque vendrá un tiempo en que no 
soportarán la sana doctrina, sino que aun 
teniendo comezón de oír se amontonarán 
maestros conforme a sus propios malos deseos» 
(2 Timoteo 4:3). Usted y yo necesitamos 
escuchar que hemos llevado vidas malsanas y 
pecaminosas. Necesitamos escuchar que Jesús 
murió por nuestros pecados y ha hecho que 
nuestra vida sea íntegra y saludable 
nuevamente. 
 
Yo podría comer todo tipo de cereales que 
pueden llenarme, pero quizá no siempre sean el 
mejor alimento físico que podría darle a mi 
cuerpo. De la misma manera que quiero la 
mejor comida física para mi cuerpo, 
definitivamente quiero la mejor comida 
espiritual para mi alma. Yo quiero que usted 
encuentre una iglesia que tenga el mejor 
alimento espiritual que hay: la verdad de Dios. 
Nuevamente, la biblia dice: «[Dios] quiere que 
todos los hombres sean salvos y lleguen a 
conocer la verdad» (1 Timoteo 2:4). 
 
Venga y comparta con nosotros la verdad de 
Dios. Venga y nútrase espiritualmente. 


